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			Para aquel viaje
a la maravillosa ciudad de Toledo
que inspiró esta historia al emprenderlo…















		


		

			Siempre nos han dicho que los cuentos son historias que a lo largo del tiempo han ido pasando de boca en boca y que, con toda probabilidad, nunca sucedieron. Sería lo lógico pensar así, ya que en este mundo nunca hemos visto un duende, un hada, ni ningún extraño ser de los que están plagados los cuentos. Y si les hemos visto, nuestra mente racional nos indica que estamos confundidos y que lo que a simple vista parecía un elfo gris, pequeño y regordete junto a un rosal, era en realidad una piedra de forma peculiar. O que aquella hada que vimos brillar mientras revoloteaba por el cielo nocturno de la ciudad no era más que una luciérnaga bastante grande que se había perdido. Pero, ¿y si os dijera que estaríamos en un error y que nuestra primera impresión era la acertada? Lo que sucede en los cuentos es real; sí que han ocurrido. No en este mundo, claro está. Ni tampoco en este tiempo. Y es probable que no sucedieran de la manera que todos conocemos, ya que solo sabemos una versión de la historia, y como una vez me dijo una vieja amiga: «Existen siempre tres verdades: tu verdad, mi verdad, y lo que realmente ocurrió». Pero lo que sí está claro es que sucedieron todas esas historias que conocemos desde la más tierna infancia, y algunas otras que nunca llegamos a conocer.


			La historia que voy a contaros sucedió en uno de esos mundos hace ya bastantes años, y es de esos «cuentos de hadas» de los que nadie había oído hablar hasta ahora. Pero empezaré como tan solo un cuento puede hacerlo…
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			Érase una vez que se era, en una aldea de un reino muy, muy lejano; vivía una muchacha de juguetón cabello rizado, rojo como el fuego, y alguna que otra peca que adornaba grácilmente su nariz. Carla, que así se llamaba la protagonista de esta historia, había nacido en el seno de una familia humilde. Por ello, con tan solo diecisiete años de vida, la joven cargaba ya a su espalda con varios de ellos dedicados al duro trabajo. Había pasado por innumerables puestos, desde comerciante en el mercado del pueblo, hasta su último empleo de camarera en la taberna más maloliente de toda la comarca —y posiblemente del reino entero—; pasando por haber sido, también, doncella personal de la señora Tijero, la mujer del zapatero, el cual poseía una pequeña fortuna amasada con los años que le hacía estar en una posición social más elevada que la de Carla.


			A pesar de todo, aguantaba carros y carretas, pues tenía que ayudar a su familia a seguir adelante con lo poco que ganaba.


			¡Y qué familia que tenía la pobre Carla!


			Como suele ser costumbre en este tipo de historias, la madre de la chica había fallecido nueve años atrás durante el parto del pequeño Juan; dejándoles huérfanos de madre y al cuidado de su pobre padre. Años después de la desgracia, y aunque este había llorado como el que más la muerte de su esposa, el Sr. Merton necesitaba una compañera en su vida. Por ello, cuando Carla tenía tan solo catorce años, su padre anunció el inminente matrimonio que contraería con la viuda del Señor Zarrea —el panadero del pueblo— con el que había tenido dos esperpénticos mellizos: Marta y Antonio.


			Los mellizos, en realidad, no eran tan horribles por fuera, pero arruinaban su fachada siendo terribles por dentro. Por su lado, Melisa, la madre de estos, aparentaba no pertenecer a una clase tan baja. Le gustaba vivir por encima de sus posibilidades y, por culpa de ello, el poco dinero que ganaban Carla y su padre se gastaba en caprichos para la señora.


			—Papá, esto no puede seguir así —le dijo un día en el que llegó de trabajar muy cansada y se había encontrado con que no había comida en la mesa, pues su madrastra se negaba a hacer las tareas del hogar a pesar de no trabajar en nada—. Hay que sacar algún beneficio con su panadería —imploró.


			—Hija, esa panadería no nos pertenece —le recordó—. Melisa no quiere venderla…


			—… Ni tampoco trabajar en ella, y tú solo no das abasto —dijo Carla observando el cansancio y las ojeras que lucía su padre.


			—No tenemos dinero para contratar a nadie más —respondió encogiéndose de hombros—. Si tú me ayudaras… —pidió, pero su hija negó enérgicamente con la cabeza.


			—No, papá —se cruzó de brazos molesta por aquella petición—. Dentro de lo que cabe no gano mal en la taberna, y las propinas que a veces dejan son un buen aliciente para seguir allí —explicó—. Sin embargo la panadería apenas da frutos; deberíamos venderla o transformarla en otro tipo de tienda que diera más beneficios —opinó—. Quizá podríamos convertirla en… —comenzó a decir, pero su padre le interrumpió.


			—No tenemos dinero —repitió el Sr. Merton.


			Carla apretó los labios un momento, pensando en el sobre que guardaba en unos de los cajones de su armario, entre su ropa interior.


			—Papá, yo… He estado ahorrando algo de dinero a escondidas para que Melisa no se lo gastara en caprichos, pero, quizás, podríamos invertirlo para la reforma de la panadería.


			—Ella no querrá que lo hagamos —miró hacia la puerta.


			Carla no pudo con tanta pasividad por parte de su padre.


			—Cometiste un error al casarte con ella y olvidar a mamá —espetó Carla ahogando las lágrimas que llevaba por dentro.


			No obstante, se arrepintió en el acto de aquellas palabras tan impropias de ella. El rostro de su padre se había ensombrecido tras escucharlas, y ella no podía sentirse peor. Tras unos segundos de silencio y tensión, volvió a hablar.


			—Lo siento —se disculpó.


			Luego salió corriendo bajo la atenta mirada de su padre, y se encerró en su cuarto.


			—¿Qué pasa, papi? —preguntó el pequeño Juan entrando en la cocina en la que había tenido lugar la pequeña disputa.


			—Nada, hijo —le respondió cogiéndole en brazos—. Tu hermana lleva razón, como siempre —y se llevó a su hijo al salón, donde Marta y Antonio jugaban a gritarse ante la impasible mirada de su madre.


			Carla, sin embargo, seguía tirada en la cama con la cara oculta bajo sus brazos. Se sentía muy culpable por sus palabras, pero tenía claro que no se sentía con fuerzas para enfrentarse a su padre.


			A la mañana siguiente, el gallo del vecino les despertó como cada amanecer, y decidió que ya era hora de bajar a desayunar.


			—Buenos días —saludó algo dormida.


			—Buenos días —saludó el pequeño Juan con entusiasmo, corriendo a abrazar a su querida hermana mayor.


			—Buenos días, hija —saludó su padre dejando unas tazas sobre la mesa.


			Está alegre, se reconfortó Carla al mirar la sonrisa de su padre.


			—Querida —le llamó Melisa para su sorpresa, pues no solía ser habitual que ella y sus hijos le saludaran de buena mañana—. ¿Podrías hacerme un favor?


			Cómo no. Ya me extrañaba a mí tanta amabilidad por su parte, pensó Carla alzando la vista en un suspiro.


			—¿Podrías sentarte en otra silla, querida? Apestas a tugurio de mala muerte —la señaló por completo para que se fijara en las fachas que llevaba.


			Carla se dio cuenta de que con el disgusto de la discusión de la noche anterior había olvidado darse un baño y cambiarse de ropa, por lo que llevaba aún el habitual vestido encorpiñado que utilizaba para el trabajo, el cual no solo realzaba sus pechos, sino también, y aunque le disgustara admitirlo, sus propinas. Tras percatarse del despiste, y sin decir una palabra, se sentó al otro extremo de la mesa, alejada de aquella mujer que ni tan siquiera procuraba ser amable con ella en presencia de su esposo, pues, como era bien sabido por todos, el Sr. Merton le permitía los descaros porque se había enamorado perdidamente de ella incluso antes de que se quedase viuda. Y no era difícil adivinar el porqué, ya que la mujer era bien parecida y aunque se veía que ya no era demasiado joven, si era verdad que sus rasgos eran bellos, y su rubia melena le enmarcaba a la perfección su delicado rostro.


			—Me voy al trabajo —informó Carla levantándose de la mesa cuando hubo terminado de comerse unas tostadas con la mermelada casera que tan rica hacía su padre.


			—Espera —le frenó este cuando su hija ya agarraba el pomo de la puerta que daba al exterior.


			—¿Sí? —preguntó ella con el temor de que su padre le reprendiera por sus duras palabras de la noche anterior.


			—Hija —comenzó a decir—. He decidido hacerte caso —concluyó para sorpresa de la chica—. Voy a reformar la panadería si aún sigues con ánimo de prestarme ese dinero. —Miró a su hija con esa cara de inocentón que a veces ponía y a la que sabía que Carla no podía resistirse—. Te lo devolveré en cuanto comience a tener ingresos.


			Carla esbozó una sonrisa. Amaba a su padre. Odiaba estar de gresca con él, aunque sentía una ligera satisfacción cuando este admitía su culpa. No porque deseara llevar la razón siempre —Carla sabía que también se equivocaba como la que más—, sino que adoraba el momento en el que su padre esgrimía aquel gesto en su rostro, haciéndole parecer un niño bueno e indefenso que nunca había roto un plato en su vida, aunque hubiese destrozado toda una vajilla con anterioridad.


			—Por supuesto que sigue en pie mi ofrecimiento, papá. ¿Ya tienes pensado cuál quieres que sea el nuevo negocio? —se interesó.


			—Había pensado en crear habitaciones y convertirlo en un pequeño hostal en el que los viajeros cansados puedan reposar de su travesía —explicó el hombre con la esperanza de que la idea entusiasmase a su hija.


			—¡Me parece genial! —exclamó ella abrazándole con emoción—. En la taberna pasan muchos forasteros; podría recomendarles tu hostal y así asegurarnos clientes —comenzó a idealizar—. Cuando el negocio consiga los beneficios esperados, podríamos hacer reformas y convertirlo en un hostal aún más grande hasta que sea conocido por doquier y...


			—Frena, hija —interrumpió el padre al contemplar el excesivo entusiasmo de la chica—. No vaya a ser que te pase como a aquella lechera, que de tanto imaginar lo que haría con el beneficio del cántaro de leche, tropezó y el cántaro se rompió en mil pedazos, derramando la leche y haciendo añicos los sueños de la muchacha.


			—Eso solo son fábulas, papá —hizo saber Carla llevándose los brazos a la cintura a modo de jarra—. Tan solo son cuentos de viejas.


			—A tu madre le encantaban esas historias.


			En ese momento su mente voló a otro tiempo. Un tiempo pasado y feliz. Recordó cómo, cada noche, observaba, desde la rendija de la puerta entre abierta del cuarto de Carla, a su primera esposa arrodillada junto al lecho, arropando a su adorada hija mientras le leía un cuento de un viejo tomo que tenía desde que se conocieron. Su mente rememoró cada sonrisa, cada caricia de la madre a su hija, cada entonación con la que leía las diferentes historias para que soñara con princesas y príncipes, hadas madrinas y pequeños elfos que derrotarían a brujas malvadas y villanos… Y, aunque se escondía tras la puerta para presenciar aquella imagen a hurtadillas, su esposa siempre le descubría y le sonreía, no sólo con los labios, si no con el brillo de sus ojos. Ese era el mejor momento de su día…


			—Lo recuerdo —asintió la chica con melancolía, vislumbrando el gran libro de cuentos que adornaba la estantería del salón tras su padre.


			—Esta tarde empezaré con las obras sin demora —informó—. Le pediré a los hijos del vecino que me ayuden a cambio de alguna propinilla, y así acabaré antes.


			—Ella, ¿piensa que es una buena idea? —preguntó Carla señalando a la cocina.


			—Aún no lo sabe; pero no admitiré un «no» por respuesta.


			Carla movió la cabeza de lado a lado. Aquella mujer no traía más que problemas, pero se alegraba de que su padre por fin la plantase cara. Con este pensamiento se despidió de él y se encaminó hacia la taberna del pueblo, en la que le esperaban duras horas de trabajo hasta poder volver a casa a la hora de la cena.
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			El trabajo en la taberna se hacía monótono y cansado; siempre los mismos borrachos, siempre aguantando las mismas faltas de comportamiento en sus clientes. Pero aquel día todas aquellas cosas parecieron insignificantes para Carla; la noticia que su padre le había dado llenaba su particular mundo de alegría y lo pintaba un poco más de color de rosa.


			A pesar de la advertencia del Sr. Merton, Carla no pudo evitar fantasear con el futuro entre ronda y ronda de cervezas y licores que servía a los que osaban entrar en aquel tugurio. Mientras su cuerpo seguía atendiendo y aguantando a indeseables, su imaginación abandonó aquel lugar. Se imaginó dimitiendo de aquella sucia tasca para comenzar a trabajar codo con codo con su padre atendiendo a los clientes que se hospedarían en el Hostal de cuento, pues así había decidido llamar al negocio en su infinita imaginación alentada por todos aquellas fábulas de su infancia. Luego, trató de decidir qué lugar ocuparía ella en el hostal. Al principio, seguramente, trabajaría en casi todos los puestos debido a la clara falta de personal y de recursos del negocio, pero cuando este se diera a conocer y se ganase una cierta reputación, llegaría a ser la gerente y supervisaría que todos sus recién contratados empleados ejecutaran sus trabajos a la perfección.


			Ya lo estaba viendo todo nítidamente en su cabeza. Ya se podía ver con su nuevo uniforme de encargada recién planchado caminando por los pulcros y brillantes pasillos del hostal verificando que todo estuviese en orden. Podía imaginarse acariciando las cortinas que adornarían las ventanas de las habitaciones. Probablemente fueran de algodón al principio, en tonos claros para dar más luz a la estancia, pero después de que su estatus y el del negocio subieran y llegara a ser un pequeño hotel, pasarían a ser de seda, en unos tonos algo más elegantes, con bellos estampados, para dar la bienvenida a distinguidos huéspedes que allí se hospedarían en su paso por el pueblo de camino a la ciudad.


			Aprovechando que su imaginación se había adentrado en las habitaciones, se permitió dedicar un tiempo a las camas que allí habría. Ciertamente se encargaría de que sus sábanas siempre estuviesen limpias y bien estiradas, pero estas, al igual que las cortinas, cambiarían de algodón a seda en cuanto las ganancias lo permitieran. Aunque no sabía a ciencia cierta el tamaño que tendrían las habitaciones, sí que se consintió también instalar un espejo en la pared de la izquierda y una percha a su lado. En la pared de la derecha, sin embargo, pondría un pequeño escritorio en algunas habitaciones, y un tocador en otras. Así podría agenciar una habitación diferente a los hombres y las mujeres que llegasen solteros al hotel. En el caso de estar casados, ofrecería la habitación de matrimonio en la que encontrarían ambos muebles, para él y para ella, pues sería una estancia más grande. Algo que le preocupaba, al pensar en esto, eran los aseos y baños. Al ser un local de limitadas proporciones, tendría que hacer un baño común para cada sexo, con un par de excusados en cada uno, y algún tabique o biombo que garantizara la intimidad del huésped. Prefirió cambiar de estancia, pues aquella se le hacía harto complicada de imaginar por completo.


			Comenzó, entonces, a pensar en la gastronomía que ofrecería. Estaba claro que en un primer momento ella sería la cocinera y haría todos los pucheros, caldos y sopas que conocía, pero esa no era comida para gente distinguida. Con la llegada de huéspedes de cierto estatus social, mandaría a la cocinera que contrataran a hacer asados de cochinillo, jabalí o incluso ciervo. Tendrían el mejor menú de todo el poblado y serían famosos también por ello. Su mente y el incierto futuro hacían que todo fuera perfecto, pero la realidad y el presente no tardaron en aparecer.


			—¡Eh! —escuchó gritar a uno de los clientes, haciendo que saliera de su ensimismamiento.


			Al alzar la cabeza logró ver que se trataba de un mugriento hombre que reclamaba que le llenaran nuevamente la jarra.


			—Creo que ya es hora de irse a casa —le sugirió la chica al ver el estado de embriaguez en el que se encontraba aquel impresentable.


			—Mira, guapa —comenzó a mascullar el borracho esforzándose por lograr pronunciar con acierto las palabras que se formaban en su mente, y que solo allí tenían sentido—. Yo solo me voy de aquí si me acompañas tú, moza —y le guiñó un ojo pícaramente, o al menos eso intentó hacer, pues realmente solo consiguió cerrar los dos ojos en un pestañeo.


			Carla se limitó a rellenarle la jarra y a arrancarle de sus sucias manos el dinero que le ofrecía como pago del servicio.


			—No debes ser tan rancia, Carla —espetó una voz femenina a sus espaldas.


			La chica se giró y allí se topó de frente con una mujer entrada en años que, no obstante, se atrevía a lucir un gran escote para disfrute de la clientela que habitualmente se dejaba caer por allí.


			—Señora Prein —saludó Carla a la dueña del local.


			—Carla, querida. Sé que todavía eres una niña, pero debes aprender a comportarte como la mujer que muy pronto serás —continuó soltándole aquel discurso que tantas veces había escuchado de los repintados labios de aquella mujer—. Y aprenderás que todos los hombres son así, y de eso nos valemos —añadió haciendo notar su escote como ejemplo—. Ellos son los que pagan tu sueldo, no lo olvides —apuntó la mujer alentando a la chica a que coqueteara con aquellos hombres si quería ganarse el sustento.


			—Sí, señora Prein —fue la única respuesta que le dio, al igual que todas las anteriores veces que la mujer le había dado aquel discurso. Y con una sonrisa fingida volvió a sus quehaceres.


			Como si ella no supiera aprovecharse de la simplicidad de los hombres, pensó para sus adentros mientras se miraba el escote con el que tantas propinas había ganado en el tiempo que llevaba trabajando en aquel local.


			Las horas que faltaban para el cierre de su larga jornada laboral pasaron lentas y pesarosas, pero por fin estaba libre y podía volver a casa para ver lo que su padre había conseguido hacer en aquella misma tarde.


			—Hola, cariño —saludó su padre con una gran sonrisa al verla entrar por la puerta tan alegre.


			—Hola, papá —devolvió el saludo animadamente a la espera de buenas noticias respecto a la reforma.


			—Hola, niña —saludó Melisa para sorpresa de la aludida—. Espero que estés orgullosa; el local de mi difunto marido está siendo sustituido por un burdo hostal al que acudirán muertos de hambre en busca de comida gratis y un techo donde llorar por sus tristes vidas.


			—¿Cómo van las obras? —preguntó ansiosa, ignorando el tono de molestia en la voz de su madrastra.


			—Solo llevamos un día, cariño —sonrió el Sr. Merton a su preciada hija—. Los chicos y yo apenas hemos sacado todo aquello que no nos servía del local —informó para decepción de la muchacha, aunque esta se alegró al oír que los hijos del vecino habían accedido a ayudar a su padre.


			—Cuando sea mi día libre también te ayudaré con la obra, ¿vale, papá? —se animó la muchacha ante el gesto de disgusto de su madrastra.


			—Claro, mi vida —aceptó de buen grado el hombre—. Cualquier ayuda es poca —añadió para ver si sus hijastros se daban por aludidos y se ofrecían voluntarios también.


			—Hijos —llamó Melisa a los mellizos—. El Sr. Merton —así les había obligado a que llamaran a su esposo— os invita a que os manchéis vuestras manos y os las clavéis de astillas para derruir el negocio que vuestro difunto padre tardó años en levantar con el sudor de su frente.


			Los mellizos rieron ante tal insinuación. La chica se sintió molesta ante aquel gesto, y aún más molesta se sintió al ver que su padre hacía caso omiso de la grosería, pero optó, como siempre, a permanecer en silencio y tragarse sus pensamientos para sí misma, pues no quería que se volviese a repetir lo de la noche anterior.


			—¡Yo te ayudaré, papá! —exclamó el pequeño Juan sacándole una sonrisa a su padre y a su hermana.


			—¡Pues ya tengo a dos ayudantes perfectos! —Abrazó a sus dos hijos y les besó con ternura en la frente—. Os quiero —logró decir antes de toser bruscamente un par de veces.


			—¿Te encuentras bien, papá? —preguntó su hija alarmada.


			—Sí, cariño, he debido coger frío en la obra —les tranquilizó el hombre—. El invierno aún no ha acabado, y el terco de tu padre ha estado toda la tarde trabajando en manga corta.


			—Llévate un abrigo mañana, querido —le indicó su esposa.


			A pesar de las molestias que se había tomado para disimularlo, Carla notó en las palabras de Melisa un verdadero sentimiento de preocupación que le hizo esbozar una sutil sonrisa. Va a resultar que Melisa tiene su corazoncito y está preocupada por el bienestar de papá, pensó con una sonrisa pícara. No obstante, no pronunció palabra al respecto, pues sabía que la mujer los negaría fríamente a pesar de no ser ciertos, aparentemente.
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			Durante los dos días siguientes, antes de su jornada libre en la que ayudaría a su padre con la reforma de la panadería, Carla se despertó radiante de alegría cada mañana. Tanta era su felicidad que en sus horas de trabajo se mostró extrañamente amable con los borrachos que seguían insinuándosele entre copa y copa. La señora Prein agradeció el nuevo comportamiento de la muchacha, y con orgullo agenció el mérito a «su gran don de la palabra», como Carla había escuchado describírselo a unos cuantos clientes.


			Carla, sin embargo, decidió no sacar de su falsa conclusión a la mujer, pues esta cómo agradecimiento le había dado un diez por ciento más de las propinas de aquellos dos días, lo cual provocó en la chica una dicha aún mayor. Parecía que todo comenzaba a mejorar después de tantos años de desdichas y pobreza.


			—Atiende al señor —le indicó la dueña del local al ver entrar a un forastero con capucha por la puerta.


			Carla se acercó al recién llegado, y haciendo notar su escote, le saludó ofreciéndole un asiento en una de las pocas mesas libres de la concurrida taberna.


			—Muy amable —agradeció el hombre cogiendo asiento sin quitarse la capucha, (lo cual no le pareció extraño a la muchacha; muchos de los que allí acudían de nuevas entraban ocultándose el rostro para no ser reconocidos).


			—¿Qué desea tomar? —preguntó Carla con gran amabilidad.


			—Un vaso de agua —pidió para extrañeza de la chica.


			—¿Agua? —preguntó ella creyendo no haberle oído bien—. Tenemos cerveza si lo desea, aparte de…


			—Me gustaría beber agua. Llevo caminando todo el día y estoy sediento y cansado —explicó el hombre.


			—Como guste. —Carla asintió y se encaminó hacia a la barra.


			—Te he pedido agua —repitió algo molesto al ver la jarra de cerveza que traía la camarera en las manos.


			—Es agua, caballero —aclaró Carla—. Me pareció más sensato traérsela en esta jarra para que la gente no le mire mal; detestan a los que no se comportan como ellos —susurró al hombre como si fuera su confidente.


			—Gracias —dijo el forastero, y agarró fuerte la jarra.


			Al cabo de unos segundos, golpeó la mesa de madera con el culo del vaso.


			—¿Podría servirme más? —pidió aún sediento.


			—Claro —asintió nuevamente la chica, y sin aguardar un segundo más corrió a rellenar la jarra con más agua.


			—Muchas gracias —agradeció el hombre, otra vez. Y, nuevamente, dejó seca la jarra de un solo trago.


			—Sí que tiene usted sed —bromeó la chica tratando de ver el rostro del hombre por debajo de la capucha.


			—Ya te he dicho que vengo de un largo viaje —repitió el hombre molesto.


			Carla asintió y se dispuso a marcharse para atender a otros clientes, pero el hombre la detuvo ipso facto para ofrecerla un par de monedas de plata que había sacado de una bolsita de terciopelo verde.


			Carla se quedó mirando aquella bolsa, la cual tenía bordado un escudo de fino hilo de plata que no llegó a ver con claridad. Parece que el saco está bastante colmado de monedas. Me pregunto cómo un hombre que viste con tales andrajos posee una elegante bolsa de terciopelo repleta de monedas de plata, pensó Carla con cierta curiosidad.


			El hombre debió darse cuenta de la fija mirada de la muchacha, porque corrió a guardar el saquito entre sus ropas.


			—Muchas gracias —añadió la chica avergonzada antes de marcharse.


			Cuando volvió a girarse tras depositar en la barra la jarra vacía de agua, descubrió con extrañeza que el misterioso cliente había desaparecido de la taberna.


			¿Quién sería aquel hombre?, se preguntó Carla. Tal vez sea el escudero de un señor de algún reino. Puede que provenga de ese reino que, según dicen, está librando una cruenta guerra lejos de aquí y esté huyendo de ella, recordó el comentario que escuchó a hurtadillas de boca de uno de los borrachos que frecuentaban aquel tugurio. Aunque, realmente, nadie tomó en serio las palabras de aquel hombre, pues a los beodos en poca cuenta se les tenía, ya que si de verdad hubiese una guerra, el rey del reino que habitaban, ya habría llamado a filas a unos cuantos jóvenes para que estuviesen preparados por si la lucha se extendía hasta aquellas tierras. No obstante, aun siendo consciente de que poco cierto sería lo de aquella guerra, Carla sí que retuvo aquella anécdota en su mente, pues las historias y rumores de tierras lejanas eran lo único que conocía de las delimitaciones de su pueblo, ya que nunca había salido de él, y mucho menos del reino; su padre siempre le había dicho que era muy peligroso y que en casa siempre estaría a salvo de todo mal.


			Carla tuvo que salir de su ensimismamiento, pues el resto de clientes reclamaba a la joven camarera que deleitaba su vista con un suculento escote.
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			Por fin llegó el gran día que Carla había estado esperando con tanta impaciencia. En tan solo unos minutos podría acercarse a la antigua panadería y observar su evolución. Lo que más feliz le hacía era el poder colaborar en hacer realidad aquel sueño que había tenido su padre con tanto acierto.


			—Ya estoy lista —informó a su padre mientras corría hacia la puerta poniéndose la chaqueta, pues el día era especialmente frío—. Ten, tu abrigo.


			Su padre cogió la prenda y, con una tos que a Carla le seguía preocupando, se puso el abrigo.


			—Vamos —alentó el padre abriendo la puerta.


			Carla salió y agarró a su hermano de la mano, pues aunque la chica le había insistido en que hacía demasiado frío como para que saliera de casa, el niño había suplicado poder acompañarles.


			A tan solo unos metros de allí, Manuel y Héctor, los hijos de los vecinos, les esperaban arropados hasta los dientes.


			Carla les miró de arriba abajo; hacía mucho que no los veía. Habían cambiado notablemente para mejor.


			—Hola —saludaron a los recién llegados.


			Después caminaron juntos hacia la antigua panadería que se encontraba en el centro del pueblo; un buen lugar para los planes que tenían para ella. Cuando por fin llegaron al local, Carla pudo ver que, aunque sutiles, sí que se apreciaban ligeros cambios en la estructura del negocio. Habían tirado las paredes que separaban la cocina y las escaleras que subían a la planta de arriba, donde el difunto panadero y su familia habían tenido su hogar.


			—Aquí irá la recepción —indicó el padre con ilusión, señalando el lugar en el que antaño se encontraba el mostrador de la panadería—. Y en esta misma planta haremos un comedor y aprovecharemos el horno y lo demás para, también, hacer la cocina —señaló el lugar donde aún se tenía en pie el horno de piedra—. Y arriba irán las habitaciones —concluyó.


			—¡Va a quedar fantástico! —exclamó Carla con emoción, y sin decir una palabra más se pusieron manos a la obra.


			Los dos hermanos y su padre empezaron a cortar tablones para comenzar con la construcción de las nuevas estancias, mientras ella y su hermano se encargaban de llevar ladrillos y de mezclar cemento en un enorme cubo de hierro que su padre les había dado.


			Al finalizar la jornada, la planta baja ya se encontraba casi terminada. Solo faltaba pintar las nuevas paredes y llenar las habitaciones con los muebles pertinentes. Por otro lado, la planta superior apenas había sido tocada pues, cómo ya poseía varias habitaciones, simplemente faltaba decorarlas y dividir el salón en dos, para así disponer de una habitación más que ofrecer a los huéspedes.


			Carla se sentía orgullosa del resultado que habían conseguido en aquel día. Pero era hora de marcharse, pues la noche había entrado hacía mucho. Recordó las palabras que su madre le había dicho de pequeña para amedrentar sus intentos de salir de casa al caer el sol: «Los lobos acechan a las niñas por la noche, acuérdate de lo que le pasó a aquella muchacha de caperuza roja». «Los lobos también acechan las casas», le recordaba siempre. «Acuérdate de los cabritillos, o de esos pobres cerditos», argumentaba su teoría sobre los lobos. «Eso solo pasa cuando los niños no hacen caso a sus mamás», había respondido siempre su madre siguiendo sus palabras de cosquillas y pedorretas en la tripa de su hija para hacerla reír y llevarla a la cama para leerle el gran libro de cuentos.


			Ante tan dulces pensamientos Carla sonrió, se enfundó su chaqueta, agarró bien a su hermano y salió del local seguida de su padre y de los dos vecinos.


			La niebla había invadido el pueblo y tan solo podían ver unos metros del camino que se extendía frente a ellos. Carla echó un último vistazo a la fachada de la vieja panadería y se imaginó un letrero con las palabras: Hostal de cuento, donde ahora ponía: Panadería Zarrea. Y nuevamente dejó volar su imaginación mientras caminaba de regreso a su hogar.


			—Buenas noches, chicos —se despidió el Sr. Merton—. Muchas gracias por todo.


			Manuel y Héctor se despidieron con un gesto de amabilidad y gratitud y cerraron la puerta tras ellos.


			—Vamos a casa, hijos —murmuró el Sr. Merton.


			Emprendieron el camino hacia su hogar.


			Con la espesa bruma que les rodeaba, la casa no se podía ver aún a pesar de estar cerca. Cuando por fin lograron apreciarla entre la niebla, Carla ahogó un grito y tapó instintivamente los ojos a su hermano.


			Había un hombre moribundo tirado en el suelo frente a su casa.
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			—Carla, quédate aquí y cuida de tu hermano —pidió el Sr. Merton un tanto alarmado por la situación—. ¿Está bien, buen hombre? —preguntó arrodillándose ante el cuerpo y girándole la cara para intentar reconocerle, pero aquel rostro estaba irreconocible. Presentaba un ojo hinchado y amoratado, un hilillo escarlata brotaba por las comisuras de sus labios, su nariz se encontraba torcida y, con toda probabilidad, rota. Los rasgos de su rostro se habían vistos deformados por la agresión recibida y era imposible identificarle. Aun así, el Sr. Merton pudo apreciar que tampoco era tan mayor como había creído en un primer momento. Tan solo le sacaría unos años a su hija.


			—¡¿Qué le ha pasado?! —preguntó asustado el Sr. Merton ante aquella imagen.


			—¿Qué ocurre, papá? —quiso saber Carla unos metros más allá, aún abrazada a su hermano para que no presenciara aquella escena.


			—Este joven está malherido. Debemos llevarle a casa y ayudarle —informó a su hija.


			El hombre trató de poner en pie al que estaba tendido en el camino, pero no pudo.


			—Hija, deja a tu hermano en casa y sal a ayudarme —pidió el Sr. Merton.


			Carla obedeció y en menos de un minuto ya se encontraba en la calle otra vez ayudando a su buen padre a levantar al moribundo y a arrastrarlo hasta el interior de la casa donde Melisa les esperaba horrorizada.


			—Hijos, id a vuestro cuarto; no quiero que veáis esto —ordenó la madre empujándoles hacia sus habitaciones.


			—¡Por fin dice algo sensato! —masculló Carla entre dientes para que Melisa no la escuchara.


			Dejaron al muchacho en el sillón, el cual se manchó de sangre y barro para mayor horror de Melisa, que estaba al borde del desmayo.


			—¿Qué dirán los vecinos? —repitió agonizando ante la idea de los murmullos que originarían cuando se supiese que había dejado entrar en su casa a alguien que, con toda probabilidad, era un mendigo.


			—Este chico necesita ayuda; no iba a dejarlo en la calle tirado —defendió su esposo—. Carla, trae agua —pidió.


			La chica corrió a la cocina mientras que el Sr. Merton hurgaba entre las ropas del desconocido en busca de algo que pudiera identificarle, pero tan solo encontró un saquito de terciopelo verde vacío que llevaba un escudo bordado en hilo de plata, que corrió a esconderse en el bolsillo. No quería que su hija lo viera.


			—¿Qué te has guardado, querido? —inquirió Melisa, a la cual no se le había escapado aquel detalle.


			—Na-nada, cielo. Tan solo era un saco de monedas vacío.


			En ese momento regresó Carla con el agua en un barreño.


			—Un momento —dijo la chica que había escuchado la conversación del matrimonio—. Ese saco no sería, por casualidad, de terciopelo verde, ¿verdad?


			—Pues sí, hija —apretó su mano contra el bolsillo.


			—¿Tenía algo bordado en plata? —siguió recordando la muchacha.


			—Sí, creo que sí —tembló al suponer que su hija había logrado ver el escudo.


			—¡Es él! —exclamó Carla sin percatarse de ritmo que había adquirido el cuerpo de su padre tras sus palabras.


			—¿Le conoces? —interrogó cambiando el tiritar de su cuerpo por tensión.


			—Vino ayer a la taberna. Es un forastero —respondió Carla.


			—¿Te dijo algo? —indagó el padre para tratar de sacar algo en claro—. ¿Qué hablasteis? —urgió saber.


			—Poca cosa, la verdad —respondió confusa por la extraña actitud de su padre.


			Luego dedicó una mirada a aquel muchacho que tan buena propina le dio, y que ahora se encontraba en el sillón de su casa agonizando.


			—Solo me dijo que estaba haciendo un largo viaje —trató de esforzarse en recordar—. Sé que es él porque de su túnica extrajo el saco verde lleno de monedas de plata. Por cierto, ¿dónde está el saco? —buscó en derredor aquella bolsa verde que tan bien recordaba.


			—Han debido robarle —atajó el Sr. Merton evitando volver a sacar la prenda esmeralda—. Eso explicaría por qué el saco estaba vacío.


			—Alguien debió ver cómo sacaba la bolsa de monedas en la taberna —llegó Carla a la conclusión—. Lo que no sé es cómo ha llegado hasta aquí.


			—Estamos al final del pueblo. Es obvio que quería salir de aquí para emprender su viaje, pero le asaltaron en el intento —zanjó el Sr. Merton—. Por suerte o por desgracia le hemos encontrado frente a nuestra casa antes de que fuera demasiado tarde —comentó.


			Volvió a observar el aspecto que lucía el chico que había rescatado preguntándose quién podía ser, y por qué portaba aquel saco con aquel escudo bordado en él.


			—Querida, deberías ir a acostarte —sugirió a su esposa—. Eres demasiado… Esto… —dudó antes de encontrar el término adecuado para no ofender a su mujer—. Puede que te afecte ver las heridas supurantes —terminó diciendo el hombre.


			Melisa, que había permanecido al margen de toda la conversación entre el padre y su hija, sabía que ninguna herida podía sorprenderla o repugnarla lo más mínimo. Su padre había sido muy dado a lucirlas por meterse en peleas cada dos por tres, y ella se había encargado siempre de limpiárselas. Sin embargo, decidió no contradecir a su marido. Al fin y al cabo, aquel tiempo de limpiar heridas lo había dejado muy atrás, en el pasado, y en su presente no le interesaba ensuciarse las manos por un zarrapastroso. Del futuro prefería no pensar, pues era mejor así; no quería que su suerte por aspirar a más se truncase. Una lástima que le hayan quitado las monedas de plata, yo habría sabido muy bien qué hacer con ellas, pensó para sus adentros. Después se encerró en la habitación que compartía con el Sr. Merton, y allí comenzó a imaginarse en qué gastaría aquel dinero que no tenía. A pesar de ello estaba convencida de que pronto llegarían días mejores.
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			—Papá —rompió el silencio Carla mientras limpiaba el rostro del joven con un trapo viejo y el agua del barreño.


			—¿Sí, cariño?


			—¿Crees que se recuperará? —preguntó preocupada.


			—No lo sé, hija. Este muchacho está muy malherido —le enseñó lo que parecía ser un navajazo en el costado.


			La chica ahogó un sollozo. Se sentía culpable por la mala fortuna que había sufrido el chico. A fin de cuentas, había sido para pagarle a ella por lo que el joven había dejado ver aquel botín a los rufianes que frecuentaban la taberna. Por mi culpa jamás llegará a su destino, sea cual sea este, lamentó para sus adentros.


			A partir de aquel momento, solo el sonido del agua al ser escurrida se escuchaba en la estancia principal de la casa. Una vez que el chico quedó completamente limpio de sangre y barro, el Sr. Merton invitó a su hija a retirarse, pues quería cambiarle de ropa al muchacho, y no le parecía apropiado que su hija lo presenciara. Cuando se encontró a solas con el moribundo, cogió unas cuantas prendas viejas que guardaba en un cajón y se dispuso a cambiárselas. Con una tijeras que halló en la cocina, rasgó la embarrada camiseta que el chico llevaba puesta. Cogió entonces el trapo que su hija había dejado al filo del barreño, y comenzó a lavar ligeramente el cuerpo del desconocido. Al girarle para pasar aquella tela húmeda por la espalda, el Sr. Merton se ahorró decir un «mierda»; le bastó con pensarlo.


			En la parte de posterior del hombro derecho del muchacho había una marca de nacimiento… Una marca que al Sr. Merton le resultó muy familiar.
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			Se despertó creyendo que todo había sido un sueño, pero al levantarse e ir a desayunar todavía el joven seguía inconsciente en el sillón.


			—¿No ha dicho nada? —fue lo primero que preguntó Carla a su padre al verle en la cocina.


			El Sr. Merton negó con la cabeza.


			—Papá, ¿estás bien? —preguntó preocupada.


			—Sí, claro —mintió.


			En ese momento el hombre comenzó a recordar cómo en la noche anterior, cuando todos dormían, había sacado el saco verde de terciopelo de su bolsillo y lo había lanzado al fuego de la chimenea para que su tela, al igual que el secreto que guardaba, se consumiera en las llamas para siempre.


			—¿Y tú, hija? —preguntó a Carla mientras trataba de analizar su carilla.


			—Me hubiese gustado que despertara, solo eso —afirmó decepcionada.


			El resto del desayuno lo pasaron en un extraño e incómodo silencio que apremió a Carla a desayunar más rápido de lo que solía hacerlo. Después, se atavió con su vestido más provocador para ir a trabajar. Una vez lista para salir de casa, se despidió de su padre, el cuál respondió con un «Que vaya bien el día, cielo». Luego volvió a quedarse allí, sentado en la cocina, mirando a la nada, ausente y con la mente muy lejos de aquel lugar. Algo le preocupa, pero estoy segura de que si fuera algo importante ya me lo hubiese contado. ¿Melisa tendrá algo que ver?, se preguntó Carla mientras observaba a su padre, el cual estaba de espaldas y no podía verla allí, apoyada en el umbral de la puerta de la cocina. Estuvo a punto de volver a entrar y preguntarle por su ensimismamiento, pero en aquel momento Juan pasó corriendo por su lado; acababa de levantarse de la cama.


			—¡Buenos días, Carla! —le saludó antes de correr hacia su padre para darle un abrazo.


			En otro momento, se dijo echando un último vistazo a su padre, el cual había vuelto a la realidad y volvía a sonreír con su hijo en brazos. Entonces, decidió que ya era momento de marcharse si no quería llegar tarde. No obstante, hizo una última cosa antes de irse.


			—Espero que cuando regrese hayas abierto los ojos y puedas contarme quién eres —susurró esperanzada al muchacho que dormía en su salón. Y dicho esto se encaminó hacia la taberna.
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			—Agua —escuchó el Sr. Merton por fin la voz del joven agredido—. Quiero agua —repitió al ver que nadie acudía.


			—¿Te encuentras mejor? —quiso saber el Sr. Merton mientras atendía la petición del muchacho.


			—¿Dón-dónde estoy? —tartamudeó el chico, tratando de erguirse con poco éxito.


			—Estás a salvo —fue toda la respuesta que recibió—. ¿Qué te sucedió?


			Como si le costase recordar lo que había acontecido antes de su agresión, comenzó a hablar pausadamente tratando de evocar a su mente cada detalle que pudiera.


			—Quería irme de aquí —logró decir—. Estaba saliendo del pueblo cuando sentí que alguien me seguía —continuó contando mientras cerraba los ojos tratando de calmar el dolor de cabeza que le acuciaba por dentro—. Cuando, por fin, los vi entre la niebla salieron a mi paso con malas intenciones reflejadas en su rostro.


			Melisa se había acercado a escuchar las palabras del muchacho y había dejado que sus mellizos la siguieran y escrutaran al chico con desaprobación por su aspecto. No obstante, fue tan silenciosa que el Sr. Merton no reparó en su presencia.


			—Al principio creí que querían el dinero —confesó—. Por ello saqué mi saquito y dejé caer las monedas en mi mano para que las cogieran y me dejaran en paz —siguió—. Pero uno de ellos me dijo que no querían mi dinero. Aun así se hicieron con él antes de comenzar a pegarme sin más explicación que la de haber sido contratados por alguien. Yo tan solo era un trabajo para ellos —parecía consternado ante la idea de que alguien le hubiese querido matar—. Después solo recuerdo haberme arrastrado hacia las casas más cercanas en busca de ayuda, justo antes de que todo se quedara negro.


			Un quejido de dolor fue el cierre de su historia. Se llevó las manos a su costado. Le dolía con fuerza. Notaba un escozor en aquel lugar y recordó que ahí había sido donde uno de aquellos hombres había clavado su puñal en un intento por acabar con su vida.


			—¿No tienes idea de quién ha podido querer hacerte tanto mal? —trató de suavizar sus palabras.


			—No lo sé —respondió con un suspiro de dolor que le hacía encogerse sobre sí mismo.


			—Supongo que alguien como tú tiene muchos enemigos —insinuó el Sr. Merton levantando la cabeza para escrutar el rostro del chico—. Y más en tiempos de guerra.


			—¿Sabéis quién soy? —se asustó el joven.


			El Sr. Merton estuvo a punto de decir que no lo sabía con seguridad, pero decidió asentir con la cabeza y que el muchacho sacara sus propias conclusiones.


			—No-no se lo digáis a nadie —suplicó el chico tratando de apartar el dolor de sus pensamientos—. Nada es culpa mía.


			El hombre que se encontraba frente a él volvió a asentir, pero sus labios se abrieron para decir muy serio:


			—A cambio, te exijo que mientras te aposentes aquí, ni le digas a mi hija tu identidad, ni dejes que te vea la señal de tu hombro —pidió.


			El chico tragó saliva y asintió enérgicamente, o al menos con todas las energías que le restaban.


			El Sr. Merton se sintió algo más aliviado. Tanto era así que ni siquiera se paró a responder a las preguntas inquisitivas de su esposa. Simplemente se limitó a enfundarse la chaqueta y a salir en busca de los dos vecinos para continuar con la reforma del hostal.


			He hecho bien al deshacerme del saco y de su maldito escudo. Así tendré una cosa menos de la que preocuparme. Sin embargo la marca que el muchacho tiene en su hombro sigue siendo un problema, comenzó a pensar de camino al que sería su negocio. El Sr. Merton temía que a pesar del trato que había hecho con el forastero su hija terminara viendo aquella marca y pidiera explicaciones. Hasta entonces para ella tan solo había sido una ilustración más en su libro de cuentos.
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			La jornada había transcurrido sin la mayor novedad, por lo que el día le había resultado largo y aburrido. Tenía ganas de llegar a casa para conocer las novedades, tanto las del hostal, como las del joven.


			—Hasta mañana —se despidió de la señora Prein, y se encaminó rápidamente hasta su casa.


			Cuando al fin llegó, vio que su familia la esperaba para cenar. Sin embargo, el muchacho aún dormía en el sillón de su salón.


			—¿Alguna novedad? —quiso saber la chica.


			—Hemos terminado de pintar todas las paredes y ya hemos conseguido los muebles que nos hacían falta; al menos en su mayoría. Falta colocarlos y, por supuesto, que te pasees por allí en tu próximo día libre para pintes algún dibujo bonito en las paredes que quieras —propuso su padre con más ilusión de la que realmente sentía en aquellos momentos—. A ti siempre se te ha dado mejor esas cosas.


			—Sin duda me pasaré —asintió la chica llevándose un bocado de pan a la boca—. Pero me refería al chico.


			El Sr. Merton ya sabía a qué se había referido su hija, pero había preferido esquivar el tema para no tener que mentirle cuando le dijo:


			—Sin novedad, cariño.


			Melisa le dedicó una mirada cómplice, que él no supo interpretar.


			—¿Ha comido? —se interesó Carla nuevamente.


			—Antes de caer rendido por el dolor —informó su padre brevemente mientras comía la sopa de su cuchara.


			Carla se alegró de que al menos el chico no estuviera pasando hambre, y siguió con su comida hasta que vio el fondo de su plato.


			—Me voy a la cama —comentó después de recoger su plato y dejándolo a secar después de lavarlo.


			El Sr. Merton observó cómo su hija se dirigía al salón y cogía el gran libro de cuentos de la estantería. Sabía que aquel comportamiento se debía a que Carla se encontraba preocupada por algo, pues solo cogía aquel libro en aquellos momentos en los que necesitaba evadirse de la realidad.


			—¿Qué le ocultas a tu hija? —preguntó Melisa cuando se hubieron quedado a solas.


			Su marido agradeció que hubiese tenido el detalle de ser discreta a la hora de interrogarlo en la intimidad, aunque sospechaba que era porque no quería compartir la información con el resto; siempre le había gustado saber más que los demás.


			—No le oculto nada —respondió el Sr. Merton de forma resuelta—. Es simplemente que Carla se deja fascinar por cualquier cosa y no quiero que eso la perjudique.


			—¿Quién es él? —quiso saber ella, pues algo no terminaba de encajarle.


			—No es nadie que tenga que ver con nosotros —contó—. Pertenece a un reino en guerra mucho más lejano que el nuestro, y simplemente no quiero que Carla empiece a preguntar por él, y decida irse en busca de aventuras y de conocer lugares nuevos. No soportaría perderla —aceptó.


			Melisa dejó a un lado sus preguntas y torció una pícara sonrisa. Por su lado, el Sr. Merton no veía el día en el que el joven se repusiera —había mejorado bastante como para seguir siendo pesimistas al respecto de su salud— y se largase de aquella casa, por el bien de todos.
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			Aquella noche le costó dormir, por eso no se sorprendió a la mañana siguiente cuando se miró al espejo y halló unas ojeras que enmarcaban sus cansados ojos. Su hija, sin embargo, se despertó bastante animada y, dejando el libro en su lugar, corrió a desayunar tras cerciorarse de que el chico seguía durmiendo.


			—Sé que en algún momento tendrá que despertar —comentó en la mesa—. Y podrá contarnos más cosas sobre él.


			El Sr. Merton tragó saliva.


			—Tampoco es cuestión de atosigarle según despierte; ha de recuperarse —atajó el hombre.


			Carla supuso que su padre llevaba razón. Siguió con su desayuno y, cuando se lo hubo acabado, se encaminó, un día más, hacia su trabajo.


			—Buenos días, Carla —saludó la dueña de la taberna con gran pesar en su rostro—. Hoy he decidido cerrar —le informó.


			Carla tuvo que fingir estar menos alegre por aquella noticia de lo que realmente estaba. Ahora tendría todo el día para ayudar a su padre y a los dos vecinos con los muebles y demás.


			—¿Ha pasado algo? —preguntó Carla con poco interés.


			—Mi prima Facunda ha muerto —suspiró la mujer tratando de no llorar.


			—Oh, lo siento —lamentó Carla sintiéndose mal por su alegría interior que veía menguar por momentos.


			La señora Prein saltó a sus brazos en un mar de lágrimas, pues necesitaba un hombro en el que desahogarse.


			—Ayer, por lo visto, alguien entró a su casa a robar y… —se le quebró la voz antes de decir lo que su empleada ya intuía.


			—De verdad que lo siento —volvió a abrazarla con más fuerza.


			—Lo cierto es que desde hace un par de días el pueblo se ha vuelto más peligroso —informó con tristeza la mujer—. Asaltaron a la mujer del molinero ayer por la tarde, pero por suerte no le hicieron nada.


			Carla suspiró aliviada, ya que conocía al hombre y le caía bien a pesar del poco trato que habían tenido.


			—Por lo visto iban buscando a un hombre —informó la tabernera para sorpresa de la chica.


			Carla abrió los ojos como platos. Inmediatamente relacionó aquellos ataques con lo ocurrido con el muchacho que reposaba en su casa. Pero decidió no decir nada.


			—El mundo se está volviendo loco.


			—Y qué lo digas —coincidió Carla, aún sorprendida por la noticia.


			—Pronto la guerra llegará hasta aquí —razonó la señora Prein. Y tras una breve pausa que utilizó para enjugarse las lágrimas, dijo—: Bueno, vuelve a casa, y ten cuidado —se despidió la mujer casi echándole de la taberna, pues tenía prisa por guardar el luto en soledad.


			Carla se despidió también y se encaminó hacia el hostal mientras se sumía en sus pensamientos.


			¿Realmente la guerra estaba tan cercana?
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			—Está precioso, papá —se asombró la chica al ver el gran progreso que habían hecho en tan poco tiempo—. Está prácticamente acabado.


			—Aún queda bastante —apuntó el padre con una sonrisa al ver lo feliz que estaba su hija.


			—¡¿Qué dices?! Si solo queda limpiar y colocar cada cosa en su lugar. Y, bueno, llenar la cocina de provisiones para los huéspedes, engalanar un poco las habitaciones, poner sabanas limpias… —enumeró lo primero que creyó indispensable—. Pero por lo demás, el trabajo está casi acabado.


			—Falta algo muy importante —dijo el padre señalando un ancho tablón lijado—. Quiero que te encargues de ponerle nombre a este lugar —pidió con una sonrisa.


			Carla estalló de emoción y corrió a por la madera brocha en mano. Sin más se puso a pintar en ella y al cabo de una hora ya lo había acabado. Se lo había imaginado tantas veces en su cabeza en aquella última semana que tan solo había tenido que plasmarlo sobre el tablón.


			Su padre observó con aprobación el trabajo de su hija. Había escrito «Hostal de cuento» con una bella caligrafía sobre un fondo decorado con motivos florales.


			—¿Te gusta? —preguntó nerviosa esperando la aprobación de su padre.


			Este tosió y después asintió con la cabeza.


			—Debes ir a que te miren esa tos —rogó la chica acercándose a su padre.


			—Pamplinas, es un simple catarro —aclaró él, y después recogió el pesado tablón del suelo—. Voy a colgarlo en la fachada y a quitar el de la vieja panadería.


			Carla lo dejó ir y, mientras tanto, se puso a colocar muebles junto a Manuel y Héctor. Cuando hubieron acabado, salieron a la calle tras un llamamiento a voz en grito del padre de Carla.


			—¿Qué tal? —mostró orgulloso el trabajo de su hija, ahora colgado en la fachada del local.


			Los hermanos coincidieron. Era precioso. Y Carla no pudo evitar sonrojarse un poco tras los halagos.


			Al finalizar el día volvieron a sus casas otra vez, cuando la noche se había adueñado del pueblo. Carla recordó entonces lo que la señora Prein le había contado horas atrás, y no pudo evitar ir alerta durante todo el camino hasta su hogar. No obstante, aunque llegaron sin el menor incidente, fue al abrir la puerta de su casa cuando Carla y su padre se llevaron el gran susto.


			¡El desvalido había desaparecido del sillón!


			—¿Dónde está el muchacho? —pidió saber el Sr. Merton con cierta inquietud.


			—Por fin ha logrado levantarse del sofá —respondió Melisa con indiferencia.


			—¿Se ha ido? —preguntó de nuevo el padre de Carla con un cierto suspiro de alivio.


			—Lo he mandado darse un baño; empezaba a oler mal —comentó la mujer como si aquel hecho fuera de lo más obvio.


			El Sr. Merton no comentó nada al respecto, pues una horrible tos volvió a acuciarle impidiéndole hacerlo.


			—¡Papá! —exclamó Carla más preocupada que nunca por la salud de su padre—. Te voy a preparar un vaso de leche caliente con miel que compré el otro día en el mercado, ¡Verás qué bien te sienta!


			—Gracias cariño —agradeció el hombre mientras observaba a su hija correr hacia la cocina y poner un cazo de leche en el fuego.


			—Ten, te sentirás mucho mejor después de tomarte esto.


			El hombre agarró la humeante taza y se la bebió lentamente. Cuando logró acabársela, sintió que su hija llevaba razón; se sentía muchísimo mejor.


			Carla, feliz de aquella sonrisa que había adquirido su padre tras beberse la leche, decidió que era hora de irse a la cama, pero antes quería lavarse un poco.


			Caminó hacia el cuarto de baño, pero no llegó hasta él. La puerta de al lado se encontraba entornada, y se escuchaba alguien moviéndose en su interior. Se asomó con cautela, tratando de no hacer ningún ruido, y allí vio al chico de la magullada cara vestido únicamente con unos calzones holgados y viejos que el Sr. Merton le había prestado. Por suerte para Carla, el muchacho se encontraba de espaldas a ella y no pudo presenciar el rubor creciente de sus mejillas. Sabía que hacía mal en observarle a escondidas, pero aquel chico le provocaba aquella creciente curiosidad. De repente sus ojos se posaron en el hombro derecho del joven, y se percató de algo en lo que no había reparado hasta aquel momento. Ahí estaba la controvertida marca con la forma unida de una luna creciente y otra menguante.
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			Conozco ese símbolo, estoy segura de que lo he visto antes, pero… ¿dónde?, comenzó a pensar Carla dando un paso atrás. Entonces la madera del suelo crujió delatando su presencia.


			—¿Quién hay ahí? —preguntó el chico con voz débil mientras se giraba rápidamente hacia la puerta, alerta.


			—¿Puedo entrar? —improvisó Carla con cierto nerviosismo.


			Al no reconocer la voz del Sr. Merton, el muchacho corrió a ponerse una camiseta que le venía grande.


			—Sí, pasa —respondió.


			Carla abrió la puerta más deprisa de lo que la hubiese gustado, pero por fin podía hablar con él.


			—Disculpa… —dijo la chica señalando las piernas del otro.


			El chico bajó la mirada y descubrió que aún estaba en ropa interior, pero no le dio mayor importancia.


			—Es igual —respondió—. Puedes entrar, acaso que te resulte violento verme así —apuntó el muchacho con una sonrisa al percatarse del rubor que surgía bajo las pecas de la muchacha.


			Carla tragó saliva y trató de aparentar que aquello no la incomodaba en absoluto. Después comenzó a interrogar al chico.


			—¿Puedo hacerte una pregunta?


			El joven asintió levemente; no estaba muy convencido de que aquello fuera buena idea.


			—¿Qué te pasó exactamente? —preguntó mientras sus manos jugueteaban a su espalda por los nervios.


			—Eh… —el joven dudó antes de decir algo que Carla ya sabía—: Me atacaron y me robaron el dinero.


			—¿Los conocías? —siguió tratando de conocer más detalles de la agresión.


			—Lo cierto es que era la primera vez que los veía —logró recordar.


			—¿Solo querían tu dinero? —inquirió ella acercándose lentamente hasta él.


			—Supongo —mintió el chico.


			—Y, ¿qué te ha traído hasta aquí?, ¿la guerra de la que últimamente todo el mundo habla?


			—Estaba de viaje —respondió rápidamente él.


			—¿Hacia dónde? Si puede saberse —continuó con las improvisadas cuestiones.


			—Tenía... Tengo —se corrigió al recordarlo—… Tengo asuntos pendientes en un lugar a un par de días de aquí.


			—¿Qué asuntos? —insistió en saber.


			—Compromisos… familiares —respondió tratando de no hablar más de la cuenta, y se volvió para evitar el contacto visual con la chica.


			—Vaya —dijo ella sin saber qué más preguntar.


			Un incómodo silencio reinó entonces.


			—Y… —dudó un instante por temor a delatarse, pero la curiosidad pudo con ella—. Esa marca que tienes en el hombro, ¿qué es?


			Aunque sus facciones estaban alteradas por los golpes, la sorpresa fue perfectamente reconocible en su rostro.


			—¿Qué marca? —trató de disimular su asombro y su temor a romper una promesa.


			—La que tienes en el hombro —repitió Carla.


			—Creo que es hora de que salgas de aquí —indicó evadiendo la pregunta.


			Carla caminó hacia la puerta algo confusa.


			—Pero…


			No logró acabar la frase. El chico le había cerrado la puerta en las narices.


			—Niña, ¿qué haces ahí parada? —le sorprendió la voz de Melisa en el pasillo.


			—Ha-había ido a ver cómo se encontraba nuestro… invitado —logró decir la chica.


			—Quita de ahí. Quiero comprobar que todo esté en orden en esa habitación —dijo apartando a Carla del rellano de la puerta y pasando al interior del cuarto, dejando a la muchacha nuevamente a solas en el pasillo.
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			Carla volvió a coger el libro de cuentos. Pero esta vez el Sr. Merton desconocía el motivo.


			—¿Qué cuento leerás? —le preguntó su padre tratando de sonsacarle información acerca de sus preocupaciones, pues dependiendo del cuento que decidiera leer las inquietudes de su hija eran mínimas o más intensas.


			—Creo que releeré el cuento de Las doce princesas bailarinas —informó a su padre mientras abrazaba el libro.


			Y dicho esto se encaminó a su cuarto danzando y recordando aquella historia que tanto le había gustado desde niña y que su madre le había relatado y leído en infinidad de ocasiones con una emoción que ninguna otra historia había conseguido en ella. Imaginó que aquel robusto libro era uno de los doce príncipes que bailaban cada noche con aquellas doce princesas en el salón de baile de un recóndito castillo de oro al que solo podía accederse en barca, pues un río lo rodeaba.


			El Sr. Merton miró a su hija alejarse hasta desaparecer tras la puerta de su habitación, y luego susurró casi para él mismo:


			—Sí que está preocupada hoy.


			Pero, al igual que su hija días antes, prefirió no ir tras ella y dejar que se relajara con aquellos cuentos que siempre solían ser el remedio para casi todos sus males.
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			Se tumbó en su cama perfectamente hecha y se sumergió en la lectura. Se detuvo un instante para mirar la preciosa ilustración que acompañaba al relato en la que se mostraba los magníficos árboles de hojas de plata, oro y diamantes que adornaban el camino que llevaba hasta el ancho río que custodiaba a lo lejos un bello castillo dorado.


			—Es precioso —suspiró mientras se imaginaba cómo sería caminar por aquel lugar sabiendo que al final del sendero un príncipe engalanado la estaría esperando para bailar con ella toda la noche.


			Cerró el libro de repente al escuchar que alguien tocaba a su puerta.


			—¿Sí? —preguntó la chica inquieta, pues hacía a todos dormidos.


			La puerta se abrió y apareció el chico asomando su magullada cara.


			—Adelante —lo invitó a entrar Carla.


			El muchacho cerró la puerta tras de sí con sigilo. No quería que nadie supiera que se encontraba allí.


			—Hola, de nuevo —saludó él al acercarse un tanto a la chica.


			—Hola… —en ese instante se dio cuenta de que no conocía aún el nombre de su invitado. Aunque él parecía cómodo así, ya que cuando habló, no dio importancia a este hecho y trató de no mencionarlo.


			—Quería hablar contigo.


			—Ya lo suponía —respondió ella ofreciéndole asiento al chico en la silla de su modesto tocador.


			El chico accedió a sentarse y se quedaron mirándose durante un par de segundos mientras pensaba en cómo continuar con aquella conversación que se le presentaba algo violenta.


			—Carla, quiero que sepas que siento haberte echado así de la habitación, porque yo no suelo ser tan brusco; no me educaron en esos modales —se excusó—. Pero se suponía que no debías verla.


			—¿Te refieres a tu marca? —pronunció la chica, más como una afirmación que como una pregunta.


			—Sí, le prometí a tu padre que no te la dejaría ver.


			—¿Por qué no? —quiso saber ella, aún con más interés.


			—No lo sé —admitió el chico—. No me atreví a preguntar. Simplemente me dijo que temía que te empezaras a hacer preguntas.


			—¿Preguntas? —Carla cada vez se encontraba más, y más confusa.


			—Sí —dio por toda respuesta el chico.


			—¿Qué preguntas? —repitió ella—. Tan solo es una curiosa marca de nacimiento, ¿no? ¿Qué hay de especial en ello? —exigió saber.


			El joven sintió en aquel momento que había metido la pata más aún y se levantó rápidamente de su asiento para correr hacia la salida.


			—De aquí no te vas hasta que no me aclares unas cuantas cosas —se plantó frente a la puerta obstaculizándole el paso al muchacho.


			Sabiéndose sin escapatoria de algo que él mismo había provocado, suspiró con resignación y volvió a sentarse.


			—¿Qué quieres saber? —preguntó resignado.


			—¿Por qué es tan especial esa marca? —replicó ella.


			—Es una marca familiar —respondió mirando hacia otro lado.


			—¿Eso es todo? —se extrañó la chica.


			El joven asintió.


			—Entonces, respóndeme a esto —prosiguió poniendo los brazos en jarra queriendo parecer más seria—. ¿Dónde ibas cuando te atacaron y por qué lo hicieron?


			—Me dirigía a un hotel. En unas semanas se celebra un baile y es necesario que acuda a él. Quería ir con tiempo por si el viaje se me complicaba… Y así ha sido —explicó él.


			Carla no esperaba aquella respuesta. Había llegado a pensar que aquel chico era un maleante que iba en busca de robar algún tipo de tesoro y, por eso, a pesar de sus andrajos portaba tanto capital encima.


			—Oh —logró decir ella.


			—Sí —asintió el joven al ver que ella no acababa de creérselo—. Pero no sé quién me atacó, aunque intuyo la razón.


			—Y, ¿cuál es? —preguntó rápidamente ella.


			—Del lugar del que procedo no soy muy bien recibido. Alguien está difamando contra mí cosas que ni siquiera son ciertas —comenzó a relatar—. Por ello, quería presentarme en el baile del hotel que te he dicho antes; allí podré hacer ver a la gente que todas esas historias que cuentan sobre mí son mentira.


			—¿Por qué harían eso? ¿Qué razones tienen para estar en tu contra? —quiso saber Carla, aunque sospechaba que estaba tirando demasiado del hilo.


			—No lo sé —repitió el chico llevándose las manos a la cabeza con desesperación—. Pero por culpa de quién sea tengo que viajar disfrazado de mendigo para no ser encontrado; pero aun así dieron conmigo, y tengo suerte de que me dieran por muerto.


			—Creo que saben que estás vivo.


			—¿Qué? —se le abrieron los ojos como platos al escuchar las especulaciones de la chica.


			Carla dudó antes de relatarle lo que la señora Prein le había hecho saber aquella misma mañana. Al final cogió aire, y decidió soltarlo todo de una vez.


			—No puede ser —comenzó a agobiarse el chico, y alzando la cabeza para mirar fijamente a la chica, añadió—: Si me encuentran aquí acabarán con vosotros también.


			Carla se asustó ante aquella idea que aún no había pasado por su mente hasta aquel preciso instante en el que el joven la había pronunciado en voz alta.


			—No creo que te encuentren aquí. Si yo fuera ellos, este sería uno de los primeros lugares en los que te hubiese buscado porque te atacaron aquí al lado —trató de convencerse la chica.


			—Igual tienes razón —observó el muchacho—. Pero aun así, tengo que irme.


			Carla se limitó a asentir sin saber qué más decir para retenerle.


			—Prométeme que no le dirás nada a tu padre de esta conversación que hemos tenido.


			—Lo prometo —juró la chica.


			Tras unos segundos de silencio en el los que él aún tenía las manos en la cabeza, como si esta le doliera de tanto pensar, y Carla le observaba mordiéndose el labio, queriendo preguntar más, pero temiendo que el joven se negase a responderle, no pudo resistir preguntar:


			—¿Dónde se oculta ese gran hotel al que partirás?


			El muchacho la miró. Carla tragó saliva creyendo haber metido la pata al seguir con el interrogatorio. Pero se sorprendió al ver que el chico parecía dispuesto a seguir hablando.


			—A dos días de aquí caminado hacia el norte se halla un castillo rodeado de restos de espinos tras un denso bosque.


			Carla lo miró con interés.
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			Se despertó más tarde de lo habitual, pues al igual que había sucedido el resto de la semana la señora Prein tampoco había decidido abrir la taberna. Aún guardaba el luto por la muerte de su prima. Y la conversación que tuvo tantos días atrás con aquel muchacho en su habitación había quedado relegada a un segundo plano. La ausencia del joven había aplacado temporalmente la curiosidad de Carla y eso había sido un gran alivio para su padre.


			—Buenos días, papá —saludó la chica con una sonrisa.


			—Buenos días, cariño —correspondió él con otra gran sonrisa. Le alegraba no tener que volver a mentir a su hija, a la que tanto amaba.


			—Juan, ¿hoy vendrás con nosotros a terminar de preparar los últimos detalles del hostal para la inauguración de la semana que viene? —preguntó su hermana, ansiosa de, por fin, poder ver aquel local; el sueño de su padre cumplido de una vez por todas.


			En los últimos días apenas habían avanzado por la falta de ayuda de sus vecinos. Estos también eran familiares de Facunda y, al igual que la señora Prein, habían decidido guardar el luto toda aquella semana hasta aplacar su dolor.


			—Claro —respondió el pequeño Juan con entusiasmo.
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			Mientras paseaban de camino al hostal, fueron pregonando a los vecinos la inminente inauguración de este, pues sabían que en aquel pueblo el boca a boca sería más eficaz que mil carteles en cada calle anunciando el evento. Aun así, alguno colgarían con la fecha y hora exacta, por si acaso.


			Un par de horas más tarde ya se encontraban en el hostal ultimando todos los detalles para el gran día.


			Carla empujó la cama contra la pared y miró a su alrededor. La habitación principal había sido la última en decorarse y proveerse de sábanas, pero ya estaba acabada y, para su gusto, lo habían logrado hacer con muy buen resultado. Se sentía orgullosa de toda aquella reforma aunque le hubiese costado hasta la última moneda de sus ahorros. Corrió escaleras abajo para informar a su padre de que el segundo piso ya estaba acabado por completo.


			—Genial, hija. Ahora ayúdame a terminar de limpiar toda aquella vajilla de allá, y de guardarla en sus respectivos estantes —pidió amablemente el hombre.


			Carla asintió con una sonrisa y corrió a ayudar a su padre con aquel encargo. Mientras ella lavaba toda clase de cuberterías y de baterías de cocina, el pequeño Juan iba secándolas con un trapo lo mejor que podía. Al cabo de algo más de una hora, los estantes se encontraban perfectamente llenos y colocados con todos aquellos platos y fuentes. La cocina también había sido oficialmente acabada.


			Al llegar la noche, cómo era costumbre ya para ellos, solo quedaba barrer y fregar la planta baja y el hostal quedaría oficialmente terminado y listo para su apertura. Pero de eso ya se encargarían al día siguiente.


			—¿Ya habéis acabado de destrozar la querida panadería de mi difunto esposo? —preguntó Melisa con desdén para enfado de Carla durante la cena.


			—Todo ha quedado fabuloso —asintió el Sr. Merton ajeno a las provocaciones de su esposa.


			—Mi padre se sentiría horrorizado con lo que habéis hecho —comentó Marta fingiéndose ofendida.


			—Sí, su panadería era la mejor —comentó Antonio con orgullo.


			—¡Mi pobre hogar! —se lamentó nuevamente la mujer.


			—La panadería era fea —respondió el pequeño Juan en toda su inocencia.


			—¡Qué descaro! —exclamó Melisa ofendida.


			—Estaba muy sucia. Mi papá y mi hermana la han dejado bonita —siguió hablando el niño para disgusto de su madrastra y para placer de su hermana.
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			—Has hecho enfadar a Melisa —rió la chica mientras arropaba al pequeño de la casa.


			—Es graciosa —comentó el niño recordando los sofocos de la mujer tras sus palabras.


			—Supongo —comentó Carla, pues aquel atributo era el único que se le podía asociar debidamente a la mujer, y sin esta buscar serlo—. Ahora a dormir —lo besó en la frente y marchó hacia la puerta—. Descansa, pequeñajo.


			Una vez que Carla se tumbó en su cama con el camisón puesto no tardó en dormirse por el cansancio acumulado de tantos días de arduo trabajo moviendo muebles y limpiando. Ya queda poco, se dijo mientras cerraba los ojos esperando que el tiempo pasara raudo.
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			Tosió nuevamente y se bebió la leche caliente con miel que, con toda su buena voluntad, Carla le preparaba cada mañana para combatir aquella tos que tardaba en irse y que cada vez era más fuerte y continuada.


			A pesar de las insistencias de su hija, el Sr. Merton siempre respondía lo mismo: «Es solo un catarro». Y aunque la chica no se quedaba del todo tranquila, trataba de esforzarse por parecerlo mientras cuidaba a su padre y le ayudaba en todo lo que pudiera hacer ella.
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			Los días se sucedieron unos a otros hasta que por fin llegó el gran día.


			—¡Papá, despierta!


			Carla había madrugado más de lo habitual para preparar un buen desayuno para su familia y, ¿por qué no?, también para Melisa y los mellizos.


			—Papá, ¡hoy es la inauguración! —repitió la chica haciendo que el Sr. Merton se despertara y, con ello, también su madrastra, la cual gruñó mientras se ponía la almohada encima de la cabeza para amortiguar el entusiasmo de la muchacha.


			Luego fue corriendo a despertar a su hermanito y a vestirlo para la ocasión con las mejores ropas que encontró su armario. El entusiasmo de Carla era tan grande que contagió a Juan, y este empezó a saltar y a dar gritos de alegría. El día no podía ser más radiante al salir de casa y encontrarse bajo la cálida luz del sol.


			La inauguración era en casi dos horas, pero Carla había insistido en acercarse temprano para preparar algún tentempié que ofrecer a los que se acercaran. Sin embargo, Melisa decidió no acudir a «ese fracaso» y, por descontado, tampoco dejó acercarse a Marta y a Antonio, los cuales sí que tenían cierto interés por ver el hostal.


			—Tranquila, hija —tosió el Sr. Merton antes de continuar—. La gente no tardará en llegar.


			Pero aquellas palabras no tranquilizaron a la muchacha, la cual miraba a cada rato las manecillas del reloj de pared que lucía el vestíbulo y que marcaban cinco minutos menos de la hora de apertura.


			—Es que aún no llega nadie —se impacientó aún más.


			—Mira —señaló Juan a través de la ventana, y Carla pudo ver a un pequeño grupo de personas que se acercaban atraídos por el bonito cartel que anunciaba la inauguración, y que Carla había pintado dos días atrás.


			—Bienvenidos al Hostal de cuento —saludó la chica en cuanto abrió la puerta para recibir a los recién llegados—. Podéis ir pasando al salón; allí encontrareis aperitivos y bebidas.


			En cuestión de hora y media el local estaba a rebosar de curiosos que iban en busca de comida gratis. La cola para entrar a cotillear llegaba hasta la fuente de la plaza y, tanto Carla como su padre, sintieron una gran alegría ante tanta popularidad. Todos sus vecinos habían acudido allí, incluidos Héctor y Manuel que no querían perderse el resultado final del que había sido, también, su trabajo.




OEBPS/Images/caligrama.JPG
a%cmonm





OEBPS/Images/Portadilla.jpg






OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Italic.ttf


OEBPS/Images/IMAGEN4-7122001.jpg





OEBPS/Images/Portadilla1.jpg
J A Ferez





OEBPS/Fonts/NeutraDisp-Thin.otf


OEBPS/Images/IMAGEN3-813661.jpg






OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Bold.ttf


OEBPS/Images/Hotel-de-cuentocubiertav13.pdf_1400.jpg
CALIGRAMA





OEBPS/Images/IMAGEN4-712200.jpg





